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Poemas escritos por el profesor D. Jesús Pino Garrobo 
para el Acto de Homenaje a los alumnos de 2º de Bachi-
llerato, el 25 de mayo de 2007. 
 
 

La partida de mus 
 
Burés, Enrique, Cerezo y Lozano  
hilan a rueca el mus de este soneto.  
Los cuatro forman musical cuarteto.  
Las cartas repartidas. Yo de mano. 
  
Empecemos. No hay mus. La grande os gano.  
A la chica no toco por respeto.  
¿Pares? Si. ¿Órdago echáis?. Acepto el reto.  
Dúplex llevo. Con rango soberano. 
  
Cuatro reyes, los humos rebajando,  
sobre la mesa mandan, anunciando  
que esta partida al mus la habéis perdido. 
  
Y aunque viejo y ladino sea servido  
con un cuatro, un cinco, un seis y un siete,  
si os gané yo os ganará Perete.  



 

 
 

 
 
 
 
 
 

De cada curso una flor 
 
Con gracia puso Maria 
la mesa como un rosal  
de bolígrafos y hacía  
de cada letra un panal  
de donde el color salía  
como una abeja sensual  
a libar la geografía,  
la lengua y la economía.  
Con gracia puso Maria  
la mesa como un rosal.  
 
Quiso ser Icaro en moto  
y tal altura alcanzó  
que en un planeta remoto  
bruscamente aterrizó.  
Menos mal, no hay hueso roto,  
el doctor diagnosticó,  
solo en la espalda le noto  
un cardenal muy devoto.  
Quiso ser Icaro en moto  
Carlos Yuste y se estrelló.  
 
Sergio y Omar: ¡Qué pareja  
de gatos siempre jugando!  
Tienen loca a la madeja  
y al profesor que parando  
la clase les aconseja  
que maúllen tan sólo y cuando  

tengan limpias las orejas  
las uñas y las mollejas.  
Sergio y Omar: ¡Qué pareja  
de gatos importunando!  
 
Le explicaba a Juan García,  
que una recta no es un plano,  
así que en la geometría  
mendigaba un diez en vano.  
No es prudente la porfía,  
y aunque sea el pedir humano,  
cansado el nueve algún día  
volverse un siete podría.  
No sé si entiendes García  
lo de la recta y el plano.  
 
Qué paciencia tiene Herrera  
con el amigo Picón!  
¡Y que aguante el de Picón  
con la señorita Herrera!  
El cielo a los dos espera  
pues se ganaron los dos  
el cielo de esta manera:  
Javier aguantando a Herrera  
y Ana aguantando a Picón 

 
 



 
 
 

 
 
 
Romería con 2° B  
 

De fuentes de Cabrerizo,  
tras la sierra de Arellano,  
manan dos frescos arroyos,  
uno es Sandra, el otro es Pablo. 
  
 
Cambero y Cubo persiguen,  
por sus riberas, a Carlos,  
que Díaz es, mas no es Mío Cid  
que cumple ochocientos años. 
  
 
Durán, de raíz germana  
y vara de delegado,  
con Eva, Jorge y Natalia,  
pinta de verde los álamos.  
 
 
Gil y González comparten  
un David republicano,  
y Ana su González cose  
con el segundo de Carlos.  
 
 
Herrera también es Ana. 
Lourdes tiene nombre franco  
Cristina es lengua de Guán  
y Elena y Javier son plagio  
del López, el uno arroyo,  
y el otro anillado al Gasco. 

 Juega Mareque al balón,  
y Alfonso moja sus labios  
para que suene el oboe.  
Lara riza un contrapaso.  
 
Nicolás y Esther apuntan  
los movimientos de un tango.  
Y Alberto y Lara en la mesa  
echan un pulso a Pelado.  
 
Picón juega al baloncesto  
Es el pivote Femando.  
Al contra ataque Eloy Recio  
y en punta Ruiz de los Paños.  
 
Mientras Terrero refresca  
de Valdepeñas los caldos,  
con placer liba un de Vega  
el valiente José Carlos  
 
Y con dos Marías concluyo  
esta romería de Mayo  
del Vigo y Villalba apagan  
las luces del escenario. 
  
Ahora, adiós. Con Dios, os digo.  
Y es mi última lección.  
Aquí gasté el corazón  
sólo por ser vuestro amigo.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El aula  
 

Aula en vulgar taberna convertida,  
donde danza con arte la baraja,  
y donde al bocadillo se le encaja 
 al radiador para templar comida;  
 
Aula que fuiste ayer dulce guarida  
donde el saber colmaba su tinaja,  
¡qué triste estás envuelta en la mortaja  
de una moderna educación sin vida! 
  
En ti sólo las moscas aún aprenden  
el alma de las letras y las ciencias,  
el noble esfuerzo y la atención paciente. 
  
Aula a quien los alumnos hoy ofenden:  
en desagravio a tantas inclemencias  
no alcanzará ninguno el suficiente  

 
 
 


